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OFICIAL 


Facultad de Derecho y Notariado: Guatemala, 21 de septiembre 
de 1911, 


Con vista de la invitación que se ha dirigido 4 esta Facultad 
por el señor Rector de la Universidad de El Salvador para que se 
haga representar en la Sesión solemne que la Facultad de Juris: 
prudencia de aquella República celebrará él 4 de noviembre 
próximo con motivo del Centenario del primer grito que se dió 
en favor de la Independencia de Centro América; y teniendo 
presentes las cualidades de ilustración y patriotismo que concu- 
rren en el señor Lic. don Alberto Mencos, Profesor de esta Es- 
cuela, el Decano tiene á bien nombrarlo Delegado de la Facultad 
de Derecho y Notariado de (Guatemala para que, en representa- 
ción de la misma, concurra á la expresada solemnidad. 

Comuníquese. 


CABRAL. 
J. A. MARTÍNEZ. 


Secretario 


Guatemala, 23 de septiembre de 1911. 


Señor Decano de la Facultad de Derecho y Notariado del 
Centro, 


Presente: 
Señor: 


He tenido el honor de recibir la atenta comunicación de Ud. 
fecha 22 del corriente, en la que se sirve transcribirme el acuerdo 
del 21, por el que Ud. se dignó designarme para representar á la 
Facultad que Ud. dignamente preside, en la sesión solemne que 
la de Jurisprudencia de la República de El Salvador celebrará el 
día 4 de noviembre próximo en conmemoración del centenario 
del movimiento inicial de nuestra gloriosa Independencia. 
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Agradecido á tan alta é inmerecida distinción, manifie 

Ud., señor Decano, que la acepto gustoso y agradecido: que q; 

impuesto del tema que en ese acto le toca desarrollar al Delega 

de Guatemala y que pondré todo mi esfuerzo en eumplir sat 

factoriamente mi cometido. : al 

Soy de Ud., con la mayor consideración y deferencia, 

S. muy Atto. y $. $. 


' 


 ÁLBERTO MENcos 


Jurisprudencia de los Tribunales 
(RAMO CRIMINAL) db 


Los testigos á que aluden los artículos 579 y 580 del Có:ligo 
de Procedimientos Penales, se conceptúan idóneos cuando decla- 
ran sobre dalitos que se perpetraren en el interior de las casas, 
cuarteles ó fortalezas y cárceles ó lugares de prisión ó en despo- 
blado, siempre que no hubiere otro medio de prueba.—Sentencia 
de la Corte Suprema de Justicia de 15 de diciembre de 1898.) E 

No procede el recurso de casación sino por la violación de - 
las leyes reguladoras de la prueba de presunciones, ya que para 
apreciarlas en justicia y según su recto eriterio, los jueces tienen 
facultad, según las leyes.— Sentencia de la Corte Suprema de Justi- 
cia de 26 de agosto de 1899.) A 

La deserción de oficiales se rige por las reglas establecilas 
en la sección primera del capítulo VIII del Código Militar, 12 
parte.—Los Auditores de Guerra departamentales están asimila- 
dos á Comandantes, y quedan comprendidos en el artículo 166 
del Código expresado por lo que respecta á deserción —(Sentencia 
de 19 de octubre de 1899.) : e 

La apreciación, en justicia, de las presunciones de hombre, 
corresponde al recto criterio de los jueves.—( Sentencia de 17 de 
octubre de 1899. ) E. 

No son testigos idóneos, y carecen en consecuencia de im- 
parcialidad, los que tienen interés directo ó indirecto en el pleito. 
—( Sentencia de 20 de octubre de 1899.) Lis, 

Hay. lugar al recurso de casación cuando los hechos que 
se declaran probados sean calificados y penados como delitos, us 
sióndolo.—( Sentencia de 17 de noviembre de 1899.) PR 

- No se da el recurso de nulidad contra la sentencia de una 
: Sala que se limita á declarar nula la de 1? Instancia, porque no 
tiene carácter de ejecutoria. —(Sentencia de 12 de enero de 1900.) 

El recurso de casación tiene lugar por violación de las leyes 
reguladoras de la prueba, pero no por la apreciación que de la 
propia prueba hagan los tribunales.—Sentencia de 17 de enero 
de 1900.) 
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DISCURSO OFICIAL 


PRONUNCIADO POR EL SEÑOR LICENCIADO DON CARLOS SALAZAR EN 
EL SALÓN DE RECEPCIONES DEL PALACIO DEL PODER EJECUTI- 
VO, EN CONMEMORACIÓN DEL XC ANIVERSARIO DE LA ÍNDEPEN- 
DENCIA NACIONAL.—(G+UATEMALA, 19 DE SEPTIEMBRE DE 1911. 


Señor Presidente de la República: 


Señores: 


No seguiré el proceso popular que se tradujo en la memora.- 
ble acta de 15 de septiembre de 1821, cuya lectura acabamos de 
escuchar con filial veneración y religioso respeto, porque es de 
vosotros perfectamente conocido hasta en sus más insignificantes 
detalles; pero sí cabe á mi propósito, hacer remembranza de los 
ideales acariciados por los padres de la patria al proclamarla libre 
y organizarla como nación soberana é independiente, para traer á 
cuenta la justificación que les debemos; para honrar su memoria 
esclarecida y contestar si hemos correspondido á las aspiraciones 


de su acendrado patrivtismo. 


Este balance de los progresos realizados, de las conquistas 
alcauzadas en el campo de las instituciones; de nuestras caídas 
dulorosas y de nuestras luchas insensatas, tendrá, sin duda al- 
guna, el valor de las enseñanzas de la Historia para persistir en el 
caminoemprendido, si conduce á la felicidad, ó dejar la senda ex- 
traviada si ha de llevarnos al infortunio. 

La grandiosa epopeya de la independencia americana . perdu- 
rará en las generaciones y en los tiempos como un canto sublime 
de redención y de justicia. : 

El incendio revolucionario pregonó la libertad de los pueblos 
y el grito de independencia fué lanzado á los vientos de la propa- 
ganda con el humo de los combates y la sangre: de los mártires, 
desde las montañas de México hasta las pampas Argentinas. 

Las colonias españolas sujetas á á la opresión de los despotis- 
mos; sin libertad de comercio, sin leyes de equidad y de justicia 
que NoE á sus más caros intereses, que consultaran sus 


legítimos derechos como sociedades de hombres conscientes y 


libres, alzaron la bandera de insurrección que triunfó en las 1 mé p-Ñ 
genes del Plata, ascendió á los Andes, bajó á- los llanos, cruzó los. ES 
montes y tremoló gloriosa sobre los palacios de los Virreyes y iS 
Capitanes Generales, hasta realizar la magnífica odisea de de 
libertad del Nuevo Mundo. » en 

Las fórmulas del Derecho Político se e coIEEaN en he 
Constituciones declarando ¡ iguales á los hombres, rompiendo las 
cadenas del esclavo, proclamando la soberanía nacional y escul-. 
piendo en sus escudos los emblemas del derecho, a 
palmo á palmo á los invencibles leones de Iberia. 

Las gloriosas jornadas de Ayacucho, Maipó, Carobobo y mil 
épicos combates; los hechos legendarios de Hidalgo, Morelos, 
Bolívar, San Martín y demás padres de la libertad, son las estro- 
fas de aquel poema inmortal que tiene la rara virtud de ser 
siempre nuevo mientras más se canta por el coro espléndido der s 
las repúblicas continentales de América. 

Si la independencia significa justicia, libertad, derecho; si es 
la condenación del absolutismo absorbente é incontrastable del 
poder personal; si la independencia nos dió patria y la patria es 
donde están encarnados los más hermosos sueños, los recuerdos 
de la infancia, las esperanzas juveniles, los castos amores de la. 
adolescencia; si es la tierra que hemos fecundado con el sudor de 
nuestra frente y regado con la sangre de nuestros patriotas; si es 
la cuna de nuestros hijos y el sepulero de nuestros padres; si 
todo eso nos dieron los Próceres de la Independencia y eso signi- 
fica tener patria y saber amarla, confundamos hoy nuestro común 
regocijo, hermanemos nuestro patriotismo, y en estrecho y fra- 
ternal abrazo conmemoremos dignamente el 15 de Septiembre de 
1821 como el día más grande de nuestra historia. 

Esa es la misión que se me ha encomendado por el Gobierno 
de la República; misión que habría declinado por ser demasiado 
grande para mí, si no hubiera tenido en cuenta que la magnitud 
del acontecimiento que celebramos, os hará sin duda indulgentes 
para quien no tiene ni puede decir nada nuevo, después de haber 
sido honrado este mismo sitio por los talentos más esclarecidos 
y por los más grandes tribunos. 


Desde los comienzos del siglo XIX habían ocupado asiento 
en las memorables Cortes de Cádiz, distinguidos centroamerica” 
nos. Allí, no sólo hicieron oír su palabra en pro de los intereses 
coloniales, sino que también bañaron su espíritu en el espíritu 
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luminoso de aquella Asamblea inolvidable, fuente de las liberta- 

des modernas de España, y aprendieron á condenar las tiranías y 
á reclamar los derechos de los pueblos, pidiendo la reforma polí- 
tica hasta entonces desconocida en estas apartadas regiones del 
vasto imperio de Carlos V. 

Aquí era pecaminoso y grave delito hablar de libertades para 
los hombres, de reformas para los pueblos. No se conocía otro 
Derecho Constitucional que el contenido en los viejos moldes del 
absolutismo. 

Ilustres patricios habían conspirado en noviembre de 1811 
con el objeto de preparar un movimiento insurreccional por la 
independencia; conspiraciones que se sucedían sin interrupción, 
motivando crueles represiones que dieron por resultado esparcir 
la simiente revolucionaria y laurear las sienes de los que padecie- 
ron persecución por la justicia. 

El terreno estaba preparado y las masas dispuestas para la 
lucha por la más grande de las causas. 

Tres astros de primera maguitud se presentan radiantes en 
la aurora de nuestra vida independiente: el Doctor don Pedro 

¡ Molina con su ardiente patriotismo de espartano; don José Cecilio 
PE del Valle eon su reposado espíritu de filósofo y don José Francis- 
9 co Barrundia con su anhelante radicalismo. Los tres representan 
E los diferentes derroteros por donde los incipientes partidos aspi- 


raban llegar á la libertad y al orden constitucional. 
No es oportunidad de exponer ampliamente las formas y 
medios con que los fundadores de nuestra autonomía quisieron 
+ realizar la mejor organización política de la patria naciente. 


Inevitable era que el pueblo centroamericano, sin la educa- 
ción democrática de las colonias de la Nueva Inglaterra; sin los 
hábitos de tolerancia que trajo á las playas de la América del - 
Norte la “Flor de Mayo,” vacilara en sus primeros pasos y que 
sus leyes fundamentales (plantas exóticas en nuestro país) se 
resintieran de falta de adaptación para el pueblo que había de 
observarlas. 

= A Y no sólo en las leyes fundamentales se incurrió en el defec- 
: to apuntado, sino que más tarde, á impulsos de la sed de crecien- 
tes progresos en que abundaba el civismo de Barrundia, se adop- 
tó para Guatemala el Código de Lívingston, que aquél tradujera 
expresamente para el caso, promulgándose como ley del Estado, 
bajo la Jefatura del ilustre Doctor don Mariano Gálvez. 
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No So pasarse de improviso de la secular y bea 
EX tución de la picota á la dignificadora garantía de “Hábe; 
pus,” como no había dado resultado alguno la Constiti 
Americana para los pueblos que no conocieron otros recu 


rar gracia y pedir misericordia! | 
El pueblo había aprendido á obedecer, pero era absolota: :s 
; mente inepto para mandar. 
> Las leyes dictadas por el Congreso de Filadelfia tenían en sí 
Y mismas el prestigio de su historia, porque eran la salud del 
e pueblo, encarnaban sus costumbres y antecedentes y constituían 
la salvaguardia de sus más preciados intereses. E 
Los pueblos hispano americanos, por el contrario, AS ee 
hábito de ver en las leyes un enemigo que esclavizaba, que ponía. 
injustificados tributos, odiosos privilegios, inquisitoriales tor- 
mentos; y con semejantes antecedentes, lógica fué la tendencia 
instintiva á burlar la ley y á ver en ella á un antiguo enemigo 
de su tranquilidad. 4 
La Constitución recibió el primer golpe con la dictadura de 
EA 1826; dictadura que engendró las represalias cayendo por segunda 
vez, la majestad de la Constitución, manchada por el decreto de 
: proscripción y de muerte promulgado en 1829. De allí el punto És 
y : de partida de dos bandos irreconciliables que ensangrentaron 
nuestro suelo, conculcaron las leyes, llamaron enemigo al herma A 
no, hicieron de la revuelta un medio de subsistencia, y por ee 
áltimo, después de destrozar la obra de la Asamblea Constitu- E 
yente, consumaron horrible parricidio borrando del rol de “las 
naciones el nombre ya glorioso de la América Central. : 
¡Qué día tan triste para el patriotismo!....¡Cómo deben 538 
haberse conmovido en el fondo de las tumbas los restos de los A 
ilustres próceres de la independencia, que habían rendido ya la 
MTS jornada de la vida, en el momento cruel en que se arrió por 
A última vez la bandera de la patria! 
Y no sólo se resentía la Constitución Federal de falta de 
2 adaptación en cuanto á los principios, sino principalmente en 
cuanto á las bases del sistema administrativo de la República, 
porque no contenía los elementos de cohesión necesarios para 
fomentar y fortalecer la solidaridad entre los centroamericanos. 
Aquellas leyes no previeron los resultados de una federación sin 
Es vínculo, de una unión sin intereses comunes. Los Estados 
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avivaban sus fronteras en vez de borrarlas; quedaron sin resol- 
| verse rencillas lugareñas. Ante el Congreso Nacional estaban 
308 desigual 6 injustamente representadas las antiguas provincias, 

, dando á unas, preponderancia sobre las otros. No se previó lo 
que era de vital existencia en el Gobierno Federal, sino que se 
hizo de tan Alto Poder un huésped oneroso para el Estado que 
le daba hospitalidad. 


¿Significará, entonces, esas caídas y esas decepciones que los 
pueblos centroamericanos no tenían los elementos indispensa- 
bles para salir del coloniaje y llegar á la vida independiente? 


De ninguna manera: Centro América nació á la vida auto- 
nómica con nobilísimos ideales, con amor á la justicia y á la 
libertad, con una pléyade de hombres ilustres que han honrado á 
su patria y á su raza, con un suelo incomparable y una naturaleza 
espléndida, que hizo decir al filibusterismo en 1856, que este 
corazón de América era el paraíso de la leyenda bíblica. 

Es que la existencia de las naciones tiene su gestación natu- 

ral que no es dable violentar ni suprimir. 

Todos los pueblos de la tierra nos demuestran esa tesis en el 
decurso de su historia. 


Inglaterra, la madre de las libertades del mundo, luchó y 
vivió revuelta durante largas centurias antes de conquistar y de 
cimentar su admirable libertad civil y política. 


| j Francia, en la explosión de sus grandes :ideales por la digni- 
MS dad del hombre, trastornó su paz interior y trastornó la paz del 
E mundo entero hasta en los más apartados esnfines del orbe 


civilizado, con el golpe vigoroso de las hachas que demolieron 
la Bastilla. 


Italia, la hermosa Italia, crisol de las artes y de las letras, 
bajo cuyo cielo se esculpió con letras inmortales el monumento 
é porteutoso de la “Razón Escrita,” también cayó bajo el casco del 
- —bridón de Atila y vió hundirse sus glorias legendarias y rasgarse 
, su bandera y enmudecer sus poetas y surgir la decadencia. 
> ¿Cómo ha de sorprender, entonces, que estos pueblos jóvenes 

: sin preparación para la vida de las instituciones libres, no hayan 
e acertado pronto á encauzar las corrientes de una libertad desco- 
nocida en sus hábitos de sumisión y obediencia? 


España había dado existencia á las colonias que fundara 
con la desbordante exuberancia de su civilización, entonces sin 
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rival; les había trasmitido cuanto poseía y podía darles, hasta el 
extremo de perder ella misma su propia vitalidad, como la pierde 
la amorosa madre después de haber amamantado á sus hijos con 
la savia vivificadora de sus fecundos senos. 

Injustas serían las inculpaciones que se hicieran á la madre 
patria por no habernos encaminado por los derroteros económi- 
cos que hacen del comercio moderno un arma de conquista más 
poderosa que las legiones romanas; por no habernos dado las 
libertades que ella tuvo que arrebatar á la autocracia, comen- 
zando en las Cortes de Cádiz y terminando en la Asamblea 
Constituyente de 1869, Asamblea que tuvo la gloria de recoger 
la palabra del tribuno más grande de la democracia moderna y 
de escuchar la arrobadora frase de aquellos discursos incompa- 
rables que forman un himno grandioso á la libertad de los 
pueblos y de los hombres. . 

Lejos de nuestro ánimo formular injustos cargos. Rewono- 
cemos el hidalgo proceder de la noble España, á quien consagra- 
mos un recuerdo cariñoso, gozando con. sus glorias y sufriendo 
con sus infortunios. ; 

Han corrido noventa años: hemos realizado una gran labor 
venciendo dificultades y apartando abrojos. El progreso ha 
llegado á nuestras puertas infiltrándose en nuestras institucio- 
nes que contienen los más avanzados principios de la democracia 
contemporánea. Los pueblos han recibido la reforma, el suelo 
nacional se cruza de líneas férreas, la producción de la riqueza 
se multiplica, la transformación económica se impone, el merodeo 
revolucionario se extingue y las escuelas han llevado la luz á los 
más apartados lugares. , 

; Tenemos fe en la libertad y en la escuela de la experiencia; 


creemos en el patriotismo de nuestros estadistás, que será el 
baluarte de la autonomía nacional; sabemos que hoy nada habrá 
que se oponga á la realización de los ideales de los Próceres de 
la Independencia, guardando la ley é imperando la justicia. 

Vemos en un porvenir cercano á la patria próspera y dichosa, 
grande y respetada, cubierta cou la bandera blanca y azul de 
la nacionalidad triunfante, resurgida por el amor de sus hijos 
y rodeada del iris de la paz, que fué el emblema de su escudo. 

Bienvenidos sean los hermosos sueños de nuestros padres. 
Nosotros hemos de demostrar al mundo que sabemos realizar- 
los y que somos dignos de haber nacido en esta tierra privi- 
legiada que Dios bendiga. 
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EL DERECHO ANTIGUO 


HISTORIA DEL DERECHO NATURAL MODERNO 


(Continúa.) 


$ “En la mitad del siglo VIIT la historia del derecho natural 
E pasó por su período más crítico. Si la discusión de esta teoría 
al 4 . . fa . y 

pe y de sus consecuencias no acierta entonces á salir del círculo de 


los jurisconsultos, el Espíritu de las leyes hubiese hecho perderla 
el respeto que había alcanzado. Aunque algunas exageraciones 
demostraban la violencia del autor contra asersiones admitidas 


Y sin examen; aunque las ambigiedades de lenguaje daban á enten- 
E der el deseo de no ehocar mucho con los prejuicios existentes, 


el libro de Montesquieu, como todos sus defectos, procedía del 
método histórico, que no ha aceptado ni un solo instante la teo- 
ría del derecho natural. Su influencia, por lo tanto, sobre las 
ideas du la época pudo llegar á ser tanta como su popularidad; 
, pero no tuvo tiempo de desarrollarse porque la hipótesis que 
] ] trataba de destruir pasó derrepente de los tribunales á la calle y 
ES vino á ser el punto de apoyo de las controversias más animadas 
que se han suscitado jamás en tribunales y escuelas. 


Ed 


Tocó echar por nuevos rumbos la teoría á un hombre que, 
sin instrucción, sin carácter y con pucas virtudes, dejó, sin em- 
bargo, en la historia señal indeleble, gracias á una imaginación 
viva y á un amor sincero á la humanidad, por el que será necesa- 
rio perdonarle siempre. Nosotros no hemos visto en nuestro 
tiempo, ni el mundo ha visto más que una ó dos veces en todo 
el transcurso de la historia, trabajos literarios que tan poderosa 
Influencia hayan tenido sobre los hombres de todos los caracte- 
res y todos los matices intelectuales, como los publicados por 
Rousseau de 1749 á 1762. Esta fué la primera tentativa para 
reconstruir el edificio de la creencia humana, después de los tra- 
bajos de demolición empezados por Bayle y Locke y concluidos 
por Voltaire; y, además de la superioridad que toda tentativa de 
construcción tiene siempre sobre las obras puramente destructi- 
vas, los trabajos de Rousseau tuvieron la inmensa ventaja de 
; aparecer en el tiempo en que todos ó casi todos dudaban ya de 
o la exactitud de la ciencia del pasado en materia especulativa. 


En todas las especulaciones de Rousseau, el personaje tipo, 
sea firmando el contrato social según la teoría inglesa, sea apare- 
ciendo desnudo y desprovisto de cualidades históricas, es cons: 


tantemente el hombre en el estado supuesto de naturaleza. Toda 


ley, toda institución que no convenga con este sér imaginario y 
con estas condiciones ideales, debe ser condenado como una 
degeneración del origen perfecto; toda transformación que "haga 


acercar la sociedad al mundo en que reinaba el hijo de la natura- 
leza, debe ser realizada á toda costa. (Queda así todavía la teoría 
romana, en cuanto en el fantasmagórico estado de naturaleza, 


sólo acierta el entendimiento á distinguir la simplicidad y la 
armonía que tanto encantaban á los jurisconsultos; pero puede 
decirse, sin embargo, que se ha vuelto lo de abajo arriba. - 

Ya no es la ley natural, es el estado de la naturaleza el que 
ha venido á ser objeto de la contemplación. Los romános com- 
prendían que, estudiando con cuidado las instituciones existem- 
tes, se podía hallar en ellas algunas partes que llevasen, ó” pudie- 
ran llevar por medio de reformas, el sello de aquel régimen de la 
naturaleza, afirmaban tímidamente. Rousseau creía que se podía 


sacar un orden social perfecto del estudio del estado de natura- 


leza, y que ese orden no tenía nada de común con la condición 


actual del mundo ni se le parecía en nada. La gran diferencia 


entre ambos puntos de vista es que el uno condena amarga y 


completamente el presente, porque no se asemeja á un pasado 
ideal; mientras que el otro, considerando el presente tau necesa 
rio como el pasado, no aparenta censurarle ni desdeñarle. 

No vale la pena de analizar con detalles esta filosofía de la 
política, del arte de la educación, de la moral y de las relaciones 
sociales, elevada sobre la base del estado de naturaleza. Tiene 
todavía una fascinación singular para los que piensan ligeramen 
te en todos los países, y su influencia más ó menos directa ha 
engendrado casi todos los prejuicios con que tropieza el método 
histórico; pero su descrédito para las más elevadas inteligencias 
de nuestro tiempo es lo bastante profundo para preocupar á 
cuantos conocen la extraordinaria vitalidad de todos los errores 
especulativos. 

La cuestión que hoy quizá se presenta más frecuentemente 


es la de saber, no el valor de las opiniones de Rousseau, sino las 


causas que le dieron hace cien años tan señalada preeminencia. 
La respuesta á esto es fácil. El estudio que, en el último siglo 
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ao dr los errores en que expone á caer el conoci- 
miento de las antigiiedades romanas, era la religión. Pero la 
Xy religión de los griegos, tal como entonces se comprendía, era 
- puramente mitológica. Las orientales, apenas mencionadas, pa- 
— recíam perdidas en vagas cosmogonías. Un sólo cuerpo de tradi- 
clones primitivas valía la pena de ser estudiado, la historia de 
los antiguos judíos; pero los prej ds de la época impedían este 
estudio. 
Uno de los pocos caracteres comunes á la escuela de Rou 
—sseau y á la de Voltaire, es el menosprecio absoluto de todas las 
antigiledades religiosas, y sobre todo de las hebreas. Era punto 
de honor bien conocido por los pensadore de la época, no sola- 
- mente negar la inspiración divina de las instituciones que llezan 
=el nombre de Moisés y creer que habían sido codificadas en época 
posterior. á la que se dice, sino afirmar que esas instituciones y 
el Pentatenco entero eran una falsedad ejecutada después de la 
vuelta «1el cautiverio. Tratando de escapar á lo que ellos consi- 
—deraban como la superstición de los sacerdotes, los filósofos 
franceses, privados así de un gran preservativo contra las ilusio- 
nes especulativas, se arrojaron de lleno en la poción de los 
—legistas. 
có Si la filosofía fundada sobre la hipótesis del estado de natu- 
valeza ha caído en descrédito ante la opinión en sus formas más - 
palpables y más toscas, no ha perdido, sin embargo, el prestigio 
y el mérito. Creemos que, ¿omo queíña indicado, es aún el gran 
antagonista del método histórico; y, uparte de toda objeción 
religiosa, cada vez que se ve á alguien resistir á este método ó 
desdenarle, se nota en él la influencia de prejuicios relacionados 
con la creencia, consciente ó inconsciente, en un estado natural, 
no histórico, de la sociedad ó de los imiividuos. Pero no ha per- 
- dido su influencia, 

Por supuesto, las doctrinas del estado de naturaleza y del 
derecho natural ban conservado su energía principalmente cuan- 
== do se han aliado á tendencias políticas ó sociales. Estas tenden 
+ cias han sido unas veces estimuladas y otras veces creadas por 

dichas doctrinas, que les han dado á casi todas expresión y for- 
ma: además, las doctrina» indicadas forman par te visible de las 
e ¡ideas que Francia esparce constantemente por el mundo civili- 
A zado, y llegan á entrar así en el RE de pensamientos que 
E modifican la. civilización. 


El valor de la influencia que estas doctrinas ejercen sobre 


los destinos del género humano es uno de los puntos más discu- 


tidos de nuestro siglo, y no entra en nuestro objeto estudiarlo, 
Pero, remontándonos á la época en que la teoría del estado de 
naturaleza obtuvo su máximum de influencia política, es evidente 
que contribuyó de un modo considerable á producir los grandes 
errores que tan numerosos fueron en la primera revolución 
francesa. Ella hizo nacer ó estimuló los malos hábitos intelec- 


tuales, casi universales en esta época: el desdén á la ley positiva, = 


la impaciencia de la experiencia y la predilección por los razona 
mientos á priori. Cuando esta filosofía se apodera de inteligen- 
cias que han pensado y observado poco, tiende á hacerse positi- 
vamente anárquica. Asombra ver en los Sofismas anárquicos, 
libro publicado por Dumont para Bentham, en el que éste expuso 
los errores positivamente franceses, el gran número de sofismas 
nacidos de la hipótesis romana en su forma francesa, y que, sin 
relacionarlos con la misma, serían ininteligibles. También es un 


1S 


ejercicio curioso é instructivo en cuanto á esto, consultar el 
Monitor de los principales períodos de la Revolución. Cuanto 
más difíciles se hacían los tiempos, más se invocaba la ley haba: 
ral ó el estado de naturaleza. : 
Un ejemplo mostrará los efectos de la teoría del derecho 
natural en la sociedad moderna, y hará ver cómo están lejos 
de haberse agotado. No se puede negar que la doctrina de la 
igualdad fundamental de los hombres viene de la hipótesis del 


derecho natural. La proposición de que todus los hombres son 


iguales, es una de las que, después de haber sido A se han 
hecho políticas. 4 

Los jurisconsultos romanos de tiempo de los. Antoninos, 
decían: homnes homines natura equales sunt, pero á sus ojos esto 
era un axioma puramente jurídico; quería decir que, en el dere- 
cho natural hipotético y en lo que la ley positiva pueda aseme- 
jársele, las distinciones arbitrarias que establece el derecho civikb 
romano entre las varias clases de personas, dejaban de tener 
existencia legal. Esta regla era de grav importancia para el 
práctico romano, al que hacía recordar que donde quiera que la 


jurisprudencia romana era juzgada conforme al derecho natural, 
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no había diferencia ante los tribunales romanos, entre ciudada- 
nos y extranjeros, libres y esclavos, agnados y cognados. Pero 
los jurisconsultos que así se expresaban no pretendían cierta- 
mente censurar las diferencias sociales en que el derecho civil no 
presentaba siempre su tipo especulativo, ni es de pensar que 


creyesen que la sociedad humana debiera nunca ser regida por el 
orden de la naturaleza. 
( Continuará ) 
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CRIMEN Y CAUSA CÉLEBRE DE JUAN DE La CRUZ VALLEJO 


(Continúa) 


Cuando Vallejo regresó á su casa, Mendoza y su criado esta- 
ban despiertos aún, pero disponiéndose para recogerse........ Casta- 
ñeda dormía Brofundamente. 

Vallejo, después de saludar á los huéspedes, se dirigió por la 
cocina, de donde trajo una botella é hizo que Mendoza tomara un 
sorbo, obligando al criado á hacer otro tanto, manifestándoles 
que así descansarían mejor; y aunque pretendió que repitieran la 
libación, ui amo ni criado quisieron aceptar. Después de esto 
se despidió, dándoles las buenas noches con la mayor naturalidad 
y se dirigió á la sala de la casa, de donde inmediatamente salió 
con un zarape, é hizo que se tendía al extremo del corredor de la 
sala, contiguo al pasadizo para la puerta de la calle, lugar que 
ocupaba desde la permanencia de los forasteros en la casa, por 
cuya razón no hubiera podido sospecharse cosa alguna por Cefe- 
rino que le observaba desde el corredor de la eo! pues aún no 


se había dormido. 
No olvidaremos decir que Vallejo al acostarse, se había des- 


prendido de la cintura un puñal que sacó pata ir á donde su ami- 
go Matías, y que aquella arma la mantuvo A mientras 
estuvo acostado fingiendo que dormía. 

A poco rato cesaron los ruidosos bostezos y - dosis de Cefe- 
rino, circunstancia gue anunciaba haberse rendido al sueño. De 
la pieza de la galera no se percibía más rumor que los ronquidos 
de Castañeda, y ningún otro ruido interrumpía el horrible silen- 
cio de aquella noche, por demás obscura y pavorosa. 

Cuando Vallejo calculó que todos dormían, se incorporó con 
cuidado y puso atento oído hacia la puerta de la calle. En aque 
llos momentos pasó por su imaginación, como un rayo, la enor- 
midad del atentado que se preparaba á consumar. Aquel espíritu 
bárbaro que le sostenía, flagueó por un instante, obligándole á 
tomar la botella que conservaba en la bolsa con aguardiente y 


hacerle un vacío regular, para recobrar el ánimo feroz que pare- 
cía querer abandonarle en la ejecución de su tremendo designio. 
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El canto de los gallos comenzó á oírse anunciando Ja media 


noche, y Vallejo ya temía que Penados le hubiese engañado. 


Mientras tanto, inquieto y azorado parecía sostener consigo 
mismo una lucha, qne de cuando en cuando se dejaba notar por 
estremecimientos convulsivos que recorrían todo su cuerpo, y 
considerándose sin el auxilio de la presencia de su amigo, casi 


_casi desistía de llevar á cabo su odioso plan. 


Mas por desgracia, aun no había acabado de anunciarse la 
media noche por el canto de los gallos, cuando un levísimo cru- 
gido en la puerta y los sigilosos pasos que se notaban, hicieron 
recobrar á Vallejo toda la sangrienta calma que en sus medita- 
ciones había perdido. 

—¿Matías?—dijo con acento casi imperceptible. 

—Aquí estoy—respondió el cómplice con el mismo acento. 

—¿ Listo? 

—Listo. 

—Pues á la obra; que si no aprovechamos el primer sueño, 


” 


-— el lance es perdido. Vos te encargás de defender la entrada de la 


galera, por si mi golpe no es seguro, ó también por si recuerda 
Castañeda, que duerme allí dentro con uno de ellos. 

—Pero hombre, ¿cómo has dejado que ese mudenco se quede 
á dormir aquí para que lo desenbra todo? 

—Todo tiene su misterio Si Castañeda no recuerda, nos ser- 
virá de mucho en caso de descubrimiento, y si recuerda, con un 
poco de dinero le eamudeceremos completamente. 

—Sea; pero te advierto que ha sido una gran imprudencia 
dejar ahí á ese hombre. 

—Yo respondo; no hágáas recelo, colocate en tu puesto y tené 
cuidado para no tropezar con los telares y despertar al de fuera, 
y alerta. 

Dicho esto, Vallejo y Penados se dirigieron con gran tiento 
hacia la galera. 

La pluma se resiste á reseñar la escena de horror y de san- 
gre que en seguida tuvo lugar en aquel recinto fatal. 

Como buen conocedor de la localidad el bárbaro asesino se 
dirigió sin titubear, con el puñal desnudo en la mano derecha, al 
sitio en que tranquilamente dormía don Antonio Mendoza; y con 
la velocidad de un tigre que echa la garra á su presa, le hundió 
el arma en el pecho. 

Mendoza al sentirse herido lanzó un grito de dolor, y en las 
ansias de la muerte se alzó precipitadamente del lecho, exela- 


mando: “¡párate allí!” y cayó muerto á dos varas de distancia 
El golpe había sido ejecutivamente mortal. . 
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Cuando Mendoza caía nad cerca de la puerta de la gale- 
ra, ya Vallejo se había lanzado sobre Oeferino y le había cosido á 
puñaladas, pues no habiendo logrado acertarle con seguridad la 
primera, el brioso joven intentó defenderse; pero hubo de sucum- 
bir á la multitud de golpes que el asesino le descargara sin cesar, 
y apenas pudo proferir unos débiles lamentos. 

De suerte que en menos de cinco minutos, el feroz Valle- 
jo había consumado el crimen horroroso que tres días antes con- 
cibiera en su repugnante codicia -...... 

—¿Qué tal?—dijo Vallejo al no menos bárbaro y feroz cóm- 
plice Penados, que como una estatua de acero había contemplado — 
la ejecución del crimen. Este por toda respuesta le dijo: 

—No sabía yo que pudieras ser mi maestro. 

Entre tanto, los lamentos da Ceferino y el poco ruido que 
Vallejo había causado en la ejecución de aquellos asesinatos, 
fueron percibidos en la próxima sala por la madre y hermanas de 
aquél. Ellas adivinaron bien pronto que algo múy horrible 
pasaba dentro de su casa, y aún les vino la sospecha de que Va- 
llejo hubiese dado muerte á los huéspedes. Con tal motivo la 
madre é hijas y una sirvienta indígena nombrada María del Ro- 
sario Cubur, que también dormía en la sala, llenas todas de un 
terror invencible se vistieron apresuradamente y encendieron luz 
aventurándose la madre á entreabrir la puerta para ver lo que 
pasaba en el patio, pero este movimiento fué pronto notado por 
Vallejo, quien econ la mayor insolencia y brutalidad se dirigió á 
ella y la obligó 4 encerrarse en dicha pieza, sin dar á sus pregun- 
tas otra respuesta que la de hallarse en la diversión de matar un 
tacuazón. Después de esta ocurrencia Vallejo se dirigió á la eoci- 
na á proveerse de una vela encendida y volvió con ella á donde 
Piltrafa le esperaba. 

—Vamos—dijo á éste —el tiempo nos urge. ¿Qué hacemos 
con estos cadáveres? Pensalo mientras despierto á Castañeda 
para que nos ayude. 

—¡Hombre, no seás tonto! Ya que por buena fortuna no ha 
sentido nada ese viejo, vas á llamarlo para que lo descubra todo. 

—¿Que no ha sentido nada? No lo creás. Ese es mal mudo 


como todos. Apuesto á que nada se le ha escapado y se está ha- de 
ciendo allí el dormido, muriéndose de miedo por temor de que yo 218 
siga con él. Y de buena gana lo mataría si no fuera tan conoci- 00 


do en la ciudad. 
—De uno ú otro modo, la presencia de Castañeda será nues- 
tra perdición. 
—No tal, yo sabré mantenerlo callado. No abrigués recelo 
alguno, que todo tiene remedio. 
Continuará, 


